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NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.

C o r ic l i i j - e  e l  a r t i f u f o  d e  a y e r .

Empieza V. diciendo ojmi tunamente que para juzgar del mérito de 
la obra del barón de Hildcbrand, n o  b a s t a  t e n e r  n o c i o n e s  s u p e r f i c ia le s  

d e  l a  p h e t o l o g i a  o d o c t r i n a  d e  l a s  c n h '.n l i t r a s  que es lo mismo que 
anunciar he querido yo meter mi hoz en mies ageua. Pues mire V. Sr. 
D. P’raocisco, lo malo es que pienso continnar esta inania , ó sea cho­
chez ó lo que V. quiera ; pero con la protesta siempre de que no pre­
tendo ni por asomos , tener ni voto decisivo , ni aun activo y  mucho 
menos da reata ; pero quiero, resuelvo , determino y  publico, que he de 
éstender mis razoncitas , según las peniba, no para curar calenturas, iii 
aun sabañones , sino para comeotar las opiniones del contagio y contes­
tar i  lo que digan los autores que 1 yese sobre este ú otro particular, 
porque esto es de la ¡urisdiccion del euleadimientoy del estudio, has­
ta donde determine la razón.

f'-s® de que los autores que cité, s e a n  c a b a l m e n t e  d e  i n u y  p o c a  u t i -  

l i d a d  p a r a  e l  q u e  a d e l a n t a r  e n  e l  fo«oa'/;»'í!/íío d e  l a s  e n f c r m & -

d a d ^ .s  t i f o i d e a s ,  lo dice V. y par.i mi no lasU. Son algunos de ello» 
arUicontHgionistas y dehió recaor sobie ellos el anatema. Dios los reme­
die ya que yn no puedo. Si yo quisiese citar autores médicos imitand® 
a V -, a un paso del asiento en que escribo, tengo algunos lihroi ane 
me sacarían del apuro, y entre ellos se halla el de un médico ciru)auo 
de MahoB , que acaba de publicar una disertación sobre los adelantos de 
las ciencias eu España (y  por cierto dice linderas), que llena .ilgiioas 
paginas de este fárrago de noticias, que alguna vez pu,<de ser n-ceí,vc.-
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pero comunmente «s un pedantismo insoporfatle. Las omite puesj sô  
lo copiaril lo que dice un librito que acaba de publicarse en Madrid en 
castellano y se titula L u  m e d i c i n a  c o n s t i í u c i o n n l i z a d a  y  r e v o l u c i o n n d a  

p o r  I n s  c i e n c i a s  e x a c t a s ,  ó l a  n tiu ii  t e  d e  lo s  f a l s o s  m é d ic o s  6?c.
O b r a  d e s t i n a d a  d  d e s e n g a ñ a r l o s  g o b i e r n o s  s o b r e  l a s  e p i d e m i a s  p e s -  

t i la n c ia le s ,. Por D. Juan Leymerie , ciudadano de los estados unidos de 
America, antiguo medico y  Gefe del hospital del Sud de París &C.&C.

En Ja págiua 20 dice; «¿No podía yo actualmente propeuer que se 
rayasen de los diccionarios de todas las lenguas las palabras c o n l u g i o ,  m i a s ­

m a s  , como iusíguiíieant-es y alentadoras de la seguridad y  tranquilidad 
de los pueblos ? S i , sin duda alguna: pero esta reforma aunque sufrie­
se muchas dificultado?, úriiase c l a m o r  p r o p i o ,  a m o t i n a s e  l a  i g n o r a n ­

c i a  : yo estoy pronto á quitar todos los olístáculos.”  Al fiu de la página 
2 7  y  principio de la 28 añade: «Las palabras contagio y  miasmas, en 
el sentido que aqui les dan, son un rerdadero engaño ó drcepcion; pa­
labras de convención qne son para los me'dicos ineptos ó  poco delicados 
con corporaciones, lo 'que es el secreto de la fracmasoaeria á los ma­
sones ; los primeros se coligan contra la vida de los hombres , mien­
tras que los segundos no se ocupan en otra cosa que en su conserva- 
eion y  su felicidad. Quitar el contagio á los medicastros, es miuar la 
mas sólida de sus rentas, disminuir la mortalidad los grandes dispen­
dios á los pobres, y echar por puertas á los boticarios.” En la pa'gina 
3 8  continua asi; « nuestro miamista , ( antes habla del coiitagista , el 
Sr. Caillot) pasando á los remedios curativo?, es decir , á los medios de 
los médicos, comienza por confesas su insuficiencia en la mayor parí* 
dü las ecasiones ; sin embargo él pasa á todos revista y como la muerte 
<ie ordinario ha coronado Sus briliautes sucesos me dispensaré de citar­
los. Veamos aquellos que tanto lugar han dado para alabarse y que no 
obstante no son administrados aun por los mismos miasmomaues, y  han 
hecho maravillas : cuando esto consiste en el natural , la amistad y  la 
buena servidumbre doméstica los prodigan ; ellos están cuasi seguros, si 
en lo sucesiva los gobieruos quieren cesar de dejarse conducir de docto­
res meticulosos y eortesanos; mucho mas después que está ya probado 
por las mismos contagislas , que el miedo ayuda y  aumenta Ja onferme- 
oad : en este caso debe desecharse una doctrina que la esperiencia cons­
tante asegura , no haber jamas causado sino grandísimos males. Ellos soa 
hablando verdadera y  físicamente c r i m e n e s  d e  l e s a  nación; porque ellos 
reparten por todas partes el miedo y  son diametralmente opuestos al 
éxito de. Jos remedies reconocidos por mejores por todas las opiniones, 
fai liay alguna cireunstanda en que un pueblo debe sublevarse ó rehu­
sar obedecer al- gobierno , es sin contradicción esta en que se le pro­
cura una muerte tan cierta como bárbara. Sobre todo es preciso guar­
darse muy bien de estudiar la física metereólogica del diario de Madrid 
número 2 3 6  , porque sea ó no desagradare al Reverendísimo P. Jardín, 
sus Urmúmetros no son mas que adornos de capilla , y  que. los peli­
gros de la peste son eminentes, en estos espacios tan cerrados como me­
lancólicos. Honor una y  mil veces al gefe político de Cádiz (Cayetano 
Valdés) yo traduciré su articulo insertado en el Constitucional de Ma­
drid en los numeres 426 y  427, 'cuanto m ŝ lo c o s  estaremos mas nos 
TCÍteinus, y  habrá meaos pestes y  pestiferanles.”
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X* . . .  . . .  -lo  no apruebo ni jamas imitaro este estilo ru3 o y  ofensivo. La Ver­
dad y  aan el convencimiento pierden mucha parte de su mérito cuand» 
Jos acompañan los dicterios.

Omita algunos otros pasagee de este nuevo Atleta, antícontagista, por­
que los copiados bastan para probar quebay médicos, infinitamente mas 
«udacCT que yo lo fui en mi prólogo que tanto alarmó el zelo de V. 
en defensa de su respetable profesión. V. no puede ignorar que en Cá­
diz, se ha escrito hace poquísimo tiempo un opsseulo contra del sistema 
«el contagio : en Madrid se ha traducido también según se me escribe la. 
misma obra de Lassis , por un medico llamado U. N . . .  Hurtado’ de 
Mendoza, con aaetaciones; en fin la cuestión se ventila coa calor, y  ofre­
cen V. la ocasión mas oportuna para lucir su talento, como práctico 
consumado, y aunque yo no quisiera que hubiese contagios, á lo menos 
saldremos de dudas, y entónees sufrir y obedecer.

lodos pecamos señor Don Francisco : también V. cita antores mi- 
Jitare?, con p] santo fin de recordarme, que háble yo solo de mi profe­
sión. JNo lo dice pero yo lo conozco y  agradezco subre manera el con­
sejo, no embargante ini resolución de no seguirle á pesar del resoeto can 
que Je miro. *

Correrán cuanto V. quiere los señores médicos á curar los enfermos 
en los sitios epidemiados; pero como lodos no pueden correr por sus añus, 
o su poca disposición natural á la carrera , yo pecador de m i, be sido tes­
tigo no una vez sola, de órdenes muy egeeutivai, para qve algunos se 
trasladaien aunque fuese al paso corto , á el lugar del contagio , y aun 
en los Mueles públicos de estos últimos meses en esU capital me parece
haber le íd o ..----  pero tal vez estoy equivocado, y  yo confieso que el
que cree en el contagio y  se mete en su foco, es sobre manera digno 
del aprecio universal, y  de un premio análogo á su carrera. En el priti- 
pio de mi prologo confieso los adelantos de la higiene en estos últimos 
tiempos, y solo afirmo ( acase, equivocado) lo contrario con respeto á las 
entermedades llanadas contagiosas.

V. ha leído algo de prisa la obra del señor Lassis. Este aíla varios 
que se inocularon el bubón sin resultas funestas; añade que di padeció 
el mal, no por contagio , sino por las causas que determina y  en Ja pa­
gina 2 6  dice literalmente: ^

«Los médicos déla espedicion de Egipto observaron que una multi­
tud de personas y  aun cuerpos enteros del egercíto tuvieron coinunica- 
cion por macho tHmpo con los apesUdos sin contraer la enfermedad. 
f.nos m ilcos airostraroa impunemente el preteudido contagio, y  los md- 
dicos del pais ni son mas precavidos ni mas desgraciados. lU señor baroa 
Ueijjfineltes se inoculó con el pus de un bubón en la ingle y  en la in- 
wediacjen del encavo del sobaco , y solo resultaron algunos granitos 
enrojecidos en donde le lucieron las incisiones. El Doctor Assalini recibió 
en Jas m an tel pus de algunos bulxmes que abrió, y  durmió en sábanas 
puesUs en Ja cama por una mugar apestada. Ülra mnger durmió la vís­
pera de su muerte en la cama de este módico, el cual pulsaba comun­
mente a sus enfermos para hacer ver que la enfermedad no se comuni­
ca, y  en efecto no Ja esperimenló de ningún modo. El general en cele 
<W cj wismo egemplo y  Jos resqlu4 «s son los mismos. Los habitantes
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del país, egipcios, turcos y  sirios se comunicau del mismo módo''cok 
los apestados, y acaso con menos precauciones se sirven délas ropas de 
los muertos sia desinfectarlos: las leyes de las cuarentenas se infringen 
comunmente, y este descuido n® produce inconveaieute alguno.”

>i Omitimos una inGaidad de otros heciios que contrarian igualmente 
el sistema del contagio y solo hablaremos de efectos atribuidos á diversos 
medios empleados como profilácticos contra esta causa. Los resultados qué 
se cree haber obtenido por estos medios son otros tantos ejemplos en fa­
vor del no-contagio.”

Para responder al Dr. Lassis se necesita, mas que práetira medica , mas
que estudios dilatados de nuestras universidades. Se becosita........  que
se yo. • - • ¡ se necesita tanto!..........

Si no es tan Gero el León, como le pintan (son espresiones de V.) á que 
^nlas precauciones y  a que encerrar á los pueblos como cameros? ¿A que 
gastos tan inmetisus, y á que contradecirse á cada pasólos autores cou- 
tagistas?

La oomparaeioa que V. hace de una batalla con la epidemia que sos­
tiene, es tan contraria á la buena lógica(la de Condillac v. g.) que me 
admira como ha podido caber en el buen talento Je Y. Kazon es que yo 
la atribuya ú su disculpable acaloramietilu.

Si lo s  c o n t a g i o s  n  x l i c n v i i  n n t i  a c c i ó n  p r e c i s a  n i  n e c e s a j ' i a ,  parece 
justo dejar al hombre eu lib ;rtad de creer que el es uno de los qüe espe- 
rimentaráu esta circunstancia,  ̂ y .iri-ostre en buenhora el riesgo da visitar 
a su pariente , á su amigo, á sus seniíjanles, y  vuelva luego al parage de 
que salló , porque e l  I c ó n  n o  e s  t a n  f i c r . i  c o m o  l e  p i n t a n .  Vamos, señor 
D. Francisco , V. se va humauizando como la junta municipal de Sanidad de 
la plazí de Cádiz, que nó quiso V; citar en su contestación. Si sucede con 
el tifus, lo que cm el virus v a r i o l o s o ',  y el de la ' v a c u n a ,  quede diez 
solo uno no se iuGciona, el León es fict isimO porque es sabido qué en las en­
fermedades del tifus es mucliamas la mortandad, que en las viruelas ino­
culadas cuasi sin ninguna propiucion.'

En la bebida que V. anuncia, por la Diosa mi señora, do es un grano 
de anis que de cuatro salgan tres con las manos en la cabeza, pero n-i na­
die lia negado este contagio, ni me parece prueba sa poca eficacia el qué 
escape uno que se espone mucho si repite los tragos. En esta cnmuuica- 
cioa , yo sin ser medico, y  sí solo ua bachiller (no por grado cuenta) veo 
la razón física, y la razón de la sínrazou del estrago; pero en los mias­
mas, en los iucomprensibles depósitos délas ropas &e. &c. son muchos 
médicos los que ni halla» aquella rausa cGcieule ni niegan que las enfer- 
medides tifoides, son se, sunianionte mortíferas, pero no contagiosas. 
Sigue V. su empeño de comparar el contagio cou las cualidades de la guer­
ra. ¿Y  que diré yo? repetir lo que espuse en el párrafo antecedente. Por 
lo demás yo celebro el buen hum irde V. y tanto mas, cuanto me ani- 
m.i a imitarle contando este cuenteiillo.

En un lugar de la Mancha habia un médico, que se chupaba los dedos 
por apireoer en público ó como suele decirse en escena. Hallábase aíli un

fiobre viajo oGcial retirado que se le antojó escribir sobre el cultivo de 
os nabos. Mi señor Doctor le salió al encuentro, y  escribió desmenuzan­

do la obrilla del militar, y  el sacristau que dis que era un versista in-
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solo prueba qne 
de la clase que 

parages

5761
cansaBle, dirigió al tal discípulo de Esculapio, el siguienle epigrama: 

Buen doctor, porque lia querido 
Echarla de escriturero}
Y  respondió: porque quiero 
A  cualquier cosía, hacer ruido.

E l Doctor Lassis , en lo que Y . ccpia de el ,” 
en UQ lugar en que haya muchos enfermos , sean 
sean, puede padecerse detrimento en la salud ; pero en varios 
de su obra cita y  asegura que constantemente asistia á los llamados apes­
tados , aun aliándose convaleciente de la fiebre amarilla ó sea esta con 
otro nombre. JCitaré yo i  V . las páginas en que lo dice? Confieso que 
para esto rae falta el valor, que jamas abandonó al Sr. Lassis. Si para 
contestar es V . tan pO''o escrupuloso, es muy temible que pierda el cré­
dito que tan justamente tiene adquirido como escritor y  como medico , y  
entonces todos y  yo el primero copiaremos de V . el siete Tnrchi; non 
Di vredo y  á fe que tendremos mas razón que Chiconcau y  Didie.

No sé si es V . y  sus compañeros, ó si es Van-Helmonico el que dice 
ó dicen, loqu e V . copia en el párrafo 

elho a su dicho,
I  p-.r 

ido
á qu8 contesto: si son Vds. suscri-

y SI es el segundo solo notaré que también le aqueja la 
estravaganeía de las comparaciones. Dejen Vds. en paz á los ejércitos, y  líbre­
los Dios de recetas y  de botica.

Convenimos en que el no temerle, es el mejor preservativo contra 
c l contagio, y  muchos de los mas esforzados y  7'nlicnles, han perecido en 
los centagios y  muchos se han libcitado en medio de sus estragos. Cuan­
do se haga una exacta enumeración de unos y  de otros, podrá el exceso 
inclinar el juicio de los prudentes. Hasta tanto es preciso tragar la obra 
de Lassis, y  sufran las nauseas que les produce los mal contentos, láos ni­
ños y  los loi’os que V . dice no temen ni esperar, y  que sin embargo noesperar,
se escapándolos furores del contagio atesligu.-in dos cosas contra V . Una 
su po'o cuidado en el raciocinio. Si V , confiesa. _ ____  que el valor es uno de
los principales preservativos del contagio ¿i (\ne debilita V . después esto 
axioma, con la razón de que los niños y  los locos son víctimas de utr mal 
que no temen? Sr. mío, es'preciso ser consecuentes sí queremos convencer. 
La segunda prueba contra V . es la observación de que en los niños es siem­
pre mucho menor la mortandad , sin duda porque no temen. Lea V . las 
relaciones últimas délas epidemias de Cádiz y  h s  de veinte anos á esta 
parte. Los locos están encerrados en sus jaulas ó cuando menos en sitios 
determinados; con que si mueren no es por el contagio según le clifinpn 
sus patronos, sino por otras causas evidentes y  generales ,  y  discurra asi 
xm medico, ó un pastor, paréceme'que tiene raztin.

Las epizotias se tratan también por el señor L i s s i s que nierx su 
contagio , aunque confiese la mortandad, con que este efugio <• tam­
bién de los que están en prcitu. En cuanto al los.innerro en los 1 bilí.
yo  p ir  mi j)rofesion be tenido ocasiones de examinar con albeVares dé 
mucha uti!a , el curso y término de esta enfermedad, y h.il!-  ̂ que eso 
de que es contagioso, es cuento de viejas que aun tiene'm ivl.os partida, 
nos. Lis preocupaciones del genero hum ano, se acabarán fucijJo él fe­
nezca.

Y o no niego que basta que V. ú  otros sean médicos , 0  no lo sean,
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me convensaA, creo fundada la'Opinión del Sr. Lassis j  de otros mnciios 
médicos, que antes y  después de e l , se ha» declarado contra la exis- 
eneia del contagio de las enfermedades tiibides y  que he leído coa de­

seo e aliar la verdad. Ea Sr. D. Franciseo manos á la obra , porffue 
con haver desmenuzado mi pobre prólogo, nada ha heeho V . , ni á to- 
^  o en una mmiaia al objeto único e interesante de la coestion. Núes- 

ras reyertas personales , solo servirán para entretener á los desocupados 
y  por lo que respela á m i, no podrán menos de confesar que, si es- 
cubo  lo bago provocado. Dígase lo que pueda ser ú til y  V . por sns que- 
iciceres y yo por mi inutilidad debemos me parece, terminar esta lid  
Iteraría; pero antes devo confesar, que aprecio mucho la ciencia medi­

ca; que un buen medico es un don especial del C ielo; que hemos ga­
nado mucho en el me'todo curativo desde 20-años á esta parte; queB ar- 
«Joua ha dado , dá y  dará médicos insignes porque sus estudios metó- 
dicos y  estensos , el celo de su Academia medica, y  la laboriosidad y  
genio deles catalanes , los propercienan principios luminosos, práctica jui- 
cjosa y  deseubuelven ©portunamente el amor al buen nem bre, á sus her­
manos y  a nuestras actuales instituciones: pero en cuanto al contagio, 
o convencerme, ó dejarme en mis trece.

\ o  me doy Ja enhorabuena de que no haya parecido á V . desprecia­
ble im traducción , aunque estoy tan acostumbrado á la bondad con que 
V . me huiu'a , que debo confesar que este testimonio lo es sin duda de 
su inJuige'ncia de V . y  no de mi suficiencia. Quedemos pues en que es­
ta es mi ultima contestación, sobre este asunto y  honre V. con sus ór­
denes a e-le su mas agradecido y  apasionado servidor Q. B. S. M. = :K 1 
marques de Casa-Cagigat. =  Sr. D. Francisco tiguiilem .

En este dia han sido elegidos para reemplazar á primero do enero 
del año próximo á los dos señores Alcaldes Constitucionales , ocho se­
ñores Regidores , y  señor Procurador Sindico que concluyen en estos 
encargos , los señores D. Josef Mariano de Gabanes para Alcalde primero,

D. Francisco de Sales Babot para Alcalde segundo.
Para Pegidores.

D. Josef Barraquee.
D. Francisco de Gasanova y  de Gayola.
D. Juan Bataola.
D. Gerónimo de Olzina.
D. Josef V ilá y  de Gerpna.
D. Agustín Ortells y  Pintó.
D. Juan G il y  Julia.
E l Marques de Llió.

Para Procurador Sindico.
D. Francisca Tomas Ros.

Se anuncia de orden del señor Intendente e« veces de Gefe Políti-i- 
«0 superior. Barcelona 17 dé diciembre de iQ to. =. Joi^ f Ignacio Cla- 
ramunt , secretario de Ayuntamiento.

Circular de los señores directores generales de Hacienda pública de 21 
de noviembre úIUibq.
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« Con el fin de precaver las iairoduccíones f.audulenfas que pudieraa 

hacerse en las provincias de America á Ja sombra de la libertad concedida 
para esportar a aquellos paises las harinas de la península, se espidió por 
el miBiiterio de Hacienda ea ti de m ajo ú llím o , j  fue circulada poi ia 
dirección en i6  del mismo a todas las aduanas habilitadas la ileal orden 
que signe. _  Cotí 9 actual me dice el señor recrelario del despa­
cho de Hacienda de Ultramar lo siguiente. =  A  fin de evitar el fraude (íue 
hace conlasbariHas estrangerasenlos pannisos que se conredee para con­
ducir Jas nacionales a America en buques neitrales tomando estos en Jos 
puertos estrangeros alguna porción de barriles , dospucs de Jos correspon­
dientes al permiso ha resucito S. M. conformánd.se e.n  lo ornuesto por 
ia dircK^oa general de la Hacienda p u b lia  , que se obligue ¿ los capitanes 
de ios buques a no tocar en los puertos estrangeros, y  que las contratas de 
lletamento se hagan coa esta condición por ¡os propietarios de las harinas, 

e Real orden lo traslado a > . SS. psra su cumpliinie, t \  =  Y  Ja direc.iore
ia trasla^ a V. S. para que se comunique de nuevo i  t  das las aduanas de 
Jos puertos habilitado# d é la  provincia de su mando, e.iiareando Ja mas 
«trecha observancia , y  añadiendo á Y . S. que todos Jos cargamentos de 
harinas que se habiliten para la Habana ó cualquier otro punto e nues­
tras provincias de Ultramar se remitan copias á los rcspeetivrs ¡nie '¿ntes

presentado el de aquella isla. La dirección espora que V . S »ada ' >  ̂ í

Se hace notorio. Barcelona í 5 de di-Terntre de if;2o.
avisos .CL PVBLICO.

L 1 patrón Gabriel Medinas está pronto d salir para Mahon , y  admífi»

podrán conferirse coa

rem itir hoy Jas iwtas para formar el manifiesto á casa de los consignatarios 

hL S T  ^  y  compañía , calle de la ̂ Merced,

« «  d i 1 el «m ate siendo la postura competente de Ja
casa de Jaime S oler, situada en la calle de la Vidriería : el su-eto one- 
quiera enterarse de la ¿ a  u ofrecer postura podrá acudir en el intermedio 
al corredor Salvador LTeljós, quien está encargado de la venta.

A'o uñio a jer  embiircadon n/giin/i.
J-iesta-  ̂ Mañana dia 19 , en la iglesia del glorioso patriarca San Josef 

se . se liara la acostumbrada mensual función en memoria y obseanio de la 
dichosa muerte del Santo , y  con el fin de que sus devot J  la lojren fcli* 
y  preciosa por medio de su a lu  protección : á las 8 de la mañana se can­
tara misa del Santo Patriarca , a las 4 de Ja tarde la corone de sus dolo- 
res y  goz« y  predicara después de ella el R. P; Lr. Fr. Gregorio Perma- 
ner , del Orden de PP. Servitas : los fieles que habiendo c o n fe s o  y c( muí- 
gado asistieren a esta (fcvota función podrán ganar indulgencia plenavia 

Ubro. Lamentos políticos de un pobrecilo holgazán, que esta L  acostu m; 
irado a vivir á costa agena. EsUs o L  cartas ^ « íh a n ’^ r c e p o  Ja a^pU dAyuntamiento de Madrid
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de todos los hombres sabios por su jocoso y  critico estilo, se ba mirado,con- 
Tenieute el reunirías en un tomo en 8.° , el que está do renta en la im­
prenta y  librería de G orchs, bajada de la Cárcel, á 6 rs. vn. á la rustka.

Papel suelto. Manifiesto (le los cursantes de la unirersidad de Huesca 
sobre los acaecimientos del í  do diciembre , en que se expicíau los atropella* 
mientos que snfrierou estos por el general Parena , Alcalde cuaslitucional 
y  reciño de dicha ciudad por haber reclamado los derechos de todo ciudadaBO 
español contra la esclavitud y  vasallage. Vendese en la libreiia de Rubio, 
calle de la Libreteria , y  en la de Sola , calle de la Bocana, i  3 cuartos.

Avisos. Los señores susf.riptores á las lecciones de historia natu>al , se 
servirán pasar á la oficina de Roca , calle de la Libreteria , á recoger la 
segunda parte y  entregar los diez reales vellón que tallan para Ja tercera par­
te que se baila ya en p ensa.

E l que tenga un loro superiormente enseñado , y  quiera venderlo , en la 
casa grande de Gloria, piso 2.° . callede la Merced, á prueba se lo comprarán.

Retomo^ En la calle de Sania Ana , entrando por la parte de ia Ram­
bla , á mano izquierda , casa num. 9 , hay una tartana de retorno para 
Igualada y  Cerv?ra.

En la calle Condal , casa de Ignacio Bigorra , ordinario de Zaragoza, 
laay una galera y  una calesa que salen para dicha ciudad.

En la calle Condal , cerca de la plaza de Junqueras, casa de Jacinto Mar­
t i ,  hay una tartana que saldrá mañana para Maoresa.

En el mesón de la Buena Suerte hay una tartana para Perpifian y  to­
da su carrera, otra p r a  I'igueras, y  otra para Gerona.

Pérdida. Dias psados una señora se dejó olvidado encima de un ban­
co de la iglesia de Santa Catalina un pañuelo blanco en el que había veinte 
duros , dos canas de encages do reí de jlandes y  un pedazo de trafalgar : el 
que lo haya recogido sírvase entregarlo al,P. Sacristán de dicha iglesia, quien 
á mas de las gracias de parte de su duci'io dará ocho duros de gratificación.

Teatro. Úna de las piezas dramáticas que mayor aplauso obtuvieron en 
este coliseo en el año de 1 8 1 7  , fue Ja comedia en tres actos , titulada la Es­
posa delincuente ó sea el Conde, de jiln ia viva  \ y  esta es Ja que JoseLGa- 
Jiudo , primer actor y director Je la sociedad diainática nacional ba elegido 
para boy 1 8  del corriente , dia destinado para su bmc-ficio. Es inulíl el en- 
líirocer el inórito de una pieza , después que presentada por priméra vez an­
te el terrble tribunol del publico , ba obtenido su aprolicion. Dirigida por 
el interesado , desempeñando en ella el señor Prieto I.i parte principal , y  
«jonlribuyendo con im par-licular esmero á su mejor eíjfito las señoras Pinto, 
Samaniego menor y  Fuentes, y señorei Viñolas y 'j?i|ga-z , es de esperar que 
ezeitará como en aquel año e! inleris y la roninoricni en los pechos de los 
sensibles barceloneses. Concluida la comedia se bailará la divertida contradan­
za de los Zan cos; y  dará fin la compañíi italiana con el primer acto de la 
acreditada op '̂ra el fiaron de Fclcheini. ái la ¡lustrada Barcelona recibe esta 
funciün como una débil prueba da giatilud , quedarán cuteraméute satisfe­
chos los deseos de Josei Galindo. A  las seis.

ídem  en el de la plaza de los Gigantes. Cnraedía sentimental en cinco 
actos el Delincuente honrado , baile y sainete. A  las seis.

En la «alie den Acay se continua hoy la diversión de juegos de mauae, 
y  se liarán algunos muy divertidos.

Ea  la imprenta de D« Antoaio Bfusi  ̂ impresor de Gáman de S. M.
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